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Día de la semana cuyo significado es “Día de Mercurio”,  consagrado al Dios Hermes, y está 
regido por la energía de OPHIEL. Su gema es el lapislázuli, y el ángel regente de éste día es 
RAFAEL, “el médico de EL” cuya Energía vibra con el zafiro y el aguamarina, siendo su metal, 
precisamente, el mercurio.

Al  Miércoles, le corresponde místicamente el cuarto brazo del  Candelabro “Menorah” o sea el 
central,  y es el símbolo del “chakra” que se sitúa a la altura del corazón (Andhata).  La Virtud 
de la Sanación y Curación, es la que se potencia en este día,  en el cual se hacen los trabajos  
que con ella se relacionan.   

Las gemas y piedras preciosas que guardan las Virtudes del Miércoles son aquellas de color 
azul en todas sus tonalidades.

Desde el principio, Mercurio tuvo esencialmente los mismos aspectos que Hermes, vistiendo 
los talones y sombrero alados y llevando el caduceo, 
una vara de heraldo con dos serpientes entrelazadas 
que  Apolo  regaló  a  Hermes.  A  menudo  iba 
acompañado de un gallo,  el  heraldo del  nuevo día, 
una cabra o cordero simbolizando la fertilidad y una 
tortuga  en  alusión  a  la  legendaria  invención  de 
Mercurio de la lira a partir de un caparazón.

Como  Hermes,  era  también  un  mensajero  de  los 
dioses y un dios del comercio,  era considerado un 
dios de la abundancia y del éxito comercial. También 
fue, como Hermes,  el  psicopompo de los romanos, 
llevando las almas de los recién fallecidos al más allá.

El  rasgo principal  en las  tradiciones  sobre  Hermes 
consiste  en  su  papel  de  heraldo  de  los  dioses,  y 
como tal, preside  la habilidad en el uso de la palabra 
y  la  elocuencia  en  general.   Los   heraldos  son 
oradores públicos en las asambleas o en cualquier 
otra ocasión.

Como  diestro  orador,  era  especialmente  empleado 
como mensajero, cuando se requería elocuencia para 
lograr  el  objeto  deseado,  ya  que  estaban 
considerados  como  hombres  prudentes  y 

circunspectos, ajustados a la verdad, de ahí que  Hermes  era considerado como  el dios de la 
prudencia y la habilidad en todas las relaciones sociales..  Por todo ello Hermes y Mercurio,  
estaban considerados como aquellas entidades que  transmitían los mensajes u ordenes de los 
dioses, e incluso podían ser sus ejecutores.

El día Miércoles, es el momento en que  tenemos la oportunidad de abrir nuestra mente a la 
energía,  que viniendo del cielo, no ayudará a mantener los compromisos contraídos en el  SER 
en esta tierra, a la vez que nos recuerda la Ley de Dios,  y las palabras pronunciadas por  
Jesús: “No es lo que entra por la boca lo que enferma al hombre, sino lo que sale de ella,  
porque lo que sale de la boca, sale del corazón”.   Los seres humanos, sin distinción, credo, 
raza o creencias, hemos  nacido para la verdad y no sus opuestos,  aquella Verdad “..que nos 
hará libres”.
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Los mensajes angélicos insisten y repiten “ VELAD Y UNIOS “,  que es tanto como decir:  no os 
durmáis, sed “enteros”, “íntegros”, unid lo que os separa e impide ser  UNO mismo, y por ello 
es aconsejable que observemos  lo que decimos, lo que pensamos, lo que hacemos  e incluso 
aquello que omitimos.  Lo que decimos,  puede enfermar al cuerpo, según los pensamientos 
que nos separa de la verdad.  

Según  nuestras  obras,   estaremos  acercándonos  a  Dios  o  apartándonos  de  Él.   Cuando 
caemos en  la omisión, ya sea en el decir, pensar o hacer nos acercamos  a la pereza y al 
abandono en el cumplimiento de nuestros propios compromisos. Todo lo contrario de lo que 
Jesús predicaba.”Trata a tu semejante como quieres que te traten a ti"

Dios, como Padre,  ha puesto a nuestra disposición, puesto que están en nuestro interior, todas 
las energías que pueden ayudarnos  a lograr nuestros objetivos, si así lo decidimos. 

La  Energía  de  OPHIEL,  nos conecta con la  Consciencia, Verdad y Justicia, Oratoria y 
Locuacidad.   La energía de RAFAEL nos proporciona la medicina que ayuda a nuestro cuerpo 
a sanar y evitar que nos arrastren las emociones.

OPHIEL: Ángel Energético Planetario, gobernado por Samahel, cuyo nombre significa “Sabio 
como  la  Serpiente  de  Dios” y  que  constituye  una  de  las  Siete  Luces  simbólicas  de  la 
Menorah, concretamente el cuarto brazo si contamos de derecha a izquierda.
Es el rector simbólico del planeta Mercurio al cual corresponde místicamente el color azul, es 
decir “la Consagración”, y es que este Ángel otorga la Consciencia de saber que todo Iniciado 
que ha pactado con su Dios interior forzosamente se ha de comprometer, como segundo paso, 
a irradiar luz a los semejantes. 
Cuando la Virtud de Ophiel se encuentra en nuestro interior nos hace sabios, mensajeros de la 
verdad y la justicia, irradiadores luminosos, y consagrados en los Sagrados Misterios.
En la Mística Operativa se le invoca para todo lo relacionado con la oratoria y la locuacidad.
La gema que vibra con su Energía es el lapislázuli. Es el Ángel de la Actividad.
En el Libro de Samahel encontrarás un dictado de éste Ángel en el que nos implsa a escapar 
de la dualidad “bien-mal” para encontrar el camino hacia el sendero correcto en  el “Arbol de la 
Vida” 

SU ORACIÓN DICE ASÍ:

"Como zafiro tu corazón ilumina nuestra ánima para que, veloces, comuniquemos las verdades 
que nos desvelas desde Arriba hasta abajo.

¡Oh, báculo que une lo celestial con lo mundano y que viniendo de Arriba te muestras como 
abajo!

¡Oh Sabiduría dual que como serpientes se observan equilibrando lo que con nuestros ojos 
vemos y con nuestra fe intuimos!

Cuenco portador del mercurio ígneo que siendo Vapor te exhalas hasta Arriba y te precipitas 
hasta abajo.

¡Oh Energía Ophiel! Guardián de la cuarta llave, abre nuestras bocas para la nueva palabra 
universal.

Que tu don nos haga disolvernos hasta el infinito, y licuados, precipitarnos y convertirnos en la 
Piedra Angular donde reposen los pies de tu Creador.

Así sea."  
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RAFAEL: Uno de los Ángeles guardianes o tutelares del Iniciado cuya representación luminosa 
se sitúa en el oeste y simboliza al elemento agua (las emociones). Su nombre hebreo significa 
"Curación de Dios" o "Médico de Dios",  aparece en la historia de Tobías como sanador de la 
ceguera que aquejaba a su padre.   En el libro de oraciones “ Sidur Hamercaz” se repite el 
nombre de Rafael,  junto con el del enfermo, para ayudarle a sanar sus dolencias.

Como Ángel Guardián le corresponde la gema llamada Malaquita y su perfume es el de la 
Violeta (símbolo del dolor). Rafael es también uno de los Ángeles de la Semana, de las huestes 
proféticas de Samahel,  rigiendo el Miércoles, cuando esto es así la piedra preciosa que vibra 
con su energía es el Zafiro, y su luz blanca trae para el Caminante la actividad, mientras que la 
ausencia  atraería  a  la  luz  negra  de  Leviathan  que  conlleva  la  pereza  y  el  cisma  en  los 
compromisos.
Rafael  otorgó  "como regalo" de despedida en esta tierra,  el reparto de 144 piedras blancas 
con poder sanador. Según las antiguas tradiciones el Ángel Rafael aparecería en el mundo y 
esta sería la señal de que se avecinaba un cambio de conducta, mentalidad y consciencia para 
el ser humano.  Dictó un mensaje en 1991 lleno de esperanza y abogando por la paz mundial.  
Su nombre árabe es Raftmail.

INVOCACIÓN A RAFAEL

“¡Oh, Rafael! 
¡Ángel que tienes Poder sobre todas las enfermedades y heridas del ser humano; 

por tu Nombre de Curación Divina yo te invoco en este día 

para que medies entre mi espíritu y el de los Ángeles de la Luz; 

tú que medias entre las virtudes de las personas 

y tienes la facilidad de librarnos de los Defectos. 

Te vuelvo a invocar con el fin de que me infundas tu angelical Soplo. 

La Salud está en mí. 

La Curación está en mí. 

La Palabra y Comunicación de Paz está en mí. 

La Ayuda de pensamiento, palabra, obra y omisión está en mí. Tú que Vives en Dios Infalible 
por los siglos de los siglos: 

¡Estás en mí! 

                                                                         Amen.

DESPEDIDA DEL ÁNGEL RAFAEL
12 de Febrero 1991

He  sido  el  último  en  quedar  mostrándome  con  cuerpo  en  éste  vuestro  mundo.  Me 
preguntáis muchas personas, en oración, y por mí llegan a Dios ¿Qué se ha de hacer ante 
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ésta guerra que vivís?. Y contesto ¿Acaso no estaba ya anunciada? ¿Acaso esta estúpida 
destrucción  no  os  la  dictó  Samahel  y  Camael?  ¿Acaso  no  os  dictó  Anael  que  os 
encontrabais en el fin?.

¡Escuchadme, humanos que implorando al cielo teméis no solo al cielo sino también a los 
hombres y a sus torpes decisiones! ¡Escuchadme vosotros que queréis la paz en vuestro 
infierno, vosotros que oráis de verdad y con la verdad y sabéis que al odio no se le puede 
hacer frente con el odio!. Desde nuestro estado os Amamos, os sentimos y os escuchamos. 
Desde nuestro estado os Comprendemos porque habéis sido lo suficientemente valientes 
como para lanzaros en busca de la Paz con las manos vacías, sin polvo, sin armas, sin 
fuego  y  con  la  tristeza  de  saber  que  si  las  empleáis  con  las  armas  nunca  existirá  la 
verdadera Paz.

Dios os dijo: “Con la Paz se ha de vencer y no con la sangre que conlleva la guerra” y esas 
palabras yo las hago nuevas por el Soplo de Dios que hoy me anima a hablar y cuando os 
entrego  estas  doce  piedras.  ¿Qué  hacemos  besando  piedras  para  curar  mientras  os 
empecináis en asesinar a viejos, jóvenes, mujeres, adolescentes y niños? ¿Por qué creéis 
que hemos venido en esta época para hablaros de AMOR?

¿Por qué creéis que el Libro de las 2000 páginas no se deberá entregar hasta el 2050 
habiéndose dictado en este vuestro siglo?. Este, humanos, es el tiempo en el que os debéis 
unir gnósticos y agnósticos, creyentes y no creyentes en única Verdad inigualable a otras. 
Hemos venido para concienciación en contra del caos y en contra de la destrucción ¿Por 
qué  no  decir  ahora  que  en  el  Plan  de  Dios  existe  en  que  vuestras  conciencias  estén 
despiertas hacia la Paz? ¿Acaso no deseáis la mayoría la Paz?

Os propongo yo, Rafael,  curación del que Existe y último Emisario en esta tierra por el 
Poder que El me ha otorgado en este preludio del Gran Final que dejéis las armas que 
escupen el fuego y la ira y que os aconsejéis del que me envía que os recuerda “No debes 
matar” y del mismo que me dicta dictar “No hagas con otro lo que a ti no te gusta que hagan 
contigo”; os prevengo humanos; os prevengo líderes; os prevengo estados; os prevengo a 
todos y es lo último que os deseo decir en el Nombre de Dios: “Esto es lo que me ordena 
que diga el Señor, mi Dios sobre todo nombre, raza, religamiento y filosofía: no toquéis las 
armas, que os enseñan a matar, escupid a quienes os ordenen que asesinéis a otros … id 
con las manos vacías hacia el combate y no toquéis el hierro, el fuego ni otras cosas que os 
hagan decir a la postre ¡ HE ASESINADO ! Si no hay guerreros se ha acabado las guerras 
y entonces triunfará la Paz. Este, os lo aseguro, será mi último aviso, y desde esta fecha, si 
no se cumple y si no os unís, se abrirá el Cuarto Sello”.

¿Teméis a la ley del hombre? Temed más a la ley de Dios que vosotros mismos os estáis 
imponiendo. ¿Os dá  miedo que os torturen, que os agredan o encarcelen?

Temed a vuestra tortura y encarcelamiento.

Escuchadme,  humanos  creyentes  o  no  creyentes;  humanos  de  las  distintas  razas  y 
religamientos: El Amor vencerá con las vacías manos de la realidad que pide Paz; si sois 
pocos, uniros y venceréis ante la locura que cree y desea haceros creer que
lleva la razón.

Sólo quien no lucha, solo quien no guerrea, solo quien se niega a obedecer a la guerra es 
el que Ama; no sois cobardes, solo que, a veces sin sentirlo, hacéis la Realidad del Amor 
de Dios que os inspira aunque no deseéis que de El no parta.
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Velad, Uniros en la Paz y demostrad que es insuficiente la ley equivocada humana para 
enmudeceros. Os lo aseguramos y creed en nosotros los Emisarios: Sois muchos a los que 
hemos inspirado. Es nuestro último grito; es vuestro último grito.

No hablo a cobardes sino a SEÑALADOS por la THAU que digan en voz alta “No quiero 
exponer  mi  vida  a  la  masacre  y  por  consiguiente  no  deseo  masacrar  a  las  vidas  que 
respeto”.

Antes me sacrifico en la ley humana que sacrifico a la humanidad en la ley de la locura.

Hermanos, videntes, testigos, escuchad sólo la Ley de Dios que os dijo “NO MATARÁS”.

Paz os deseo a las gentes que en realidad sienten, consienten y son testigos y luchan con 
las  manos  vacías  por  la  Paz  que  todo  niño,  adolescente,  madre  y  anciano 
inconscientemente DESEAN.  VIVID y dejad morir dignamente sin que el cuchillo rasgue 
vuestro cuello, sin que el fusil taladre vuestras entrañas … sin que la locura del que os 
engaña os diga -en nombre del  hombre o de dios infundado-  que sacrificándoos como 
corderos que van al matadero salvareis a vuestras madres que, en realidad, sólo piensan 
en vosotros.

AQUEL os dice “¿De Verdad AMAIS?”, Velad y Uniros. Puede ser un incongruente final.

Juan José Quetglas
www.centroestudiosangelicos.com
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